
Mi Dios esta
vivo

Mi Dios esta
vivo, El no está muerto,
Mi Dios está vivo en mi corazón,
Mi Dios está vivo, ha resucitado, lo
siento en mis manos, lo siento en
mis pies, lo siento en mi alma y en
mi ser.

OH, hay que nacer del agua,
OH hay que nacer del
Espíritu de Dios. Hay que
nacer del agua y del
Espíritu, hay que nacer del
Señor. (bis)
Prepárate para que
sientas,(3v) el Espíritu de
Dios. Déjalo que se mueva,
(3v) dentro de tu corazón.

Mi Dios esta vivo, El no está
muerto,
Mi Dios está vivo en mi corazón. Lo
veo a mi lado nunca me abandona,
lo veo por el aire, lo veo junto al
mar, lo veo por el monte caminar.
1.-¡ RESUCITÓ! !
Resucitó! (3) ¡Aleluya! ¡Aleluya!
(3) ¡Resucitó!
La muerte, ¿dónde está la
muerte?, ¿dónde está mi muerte?,
¿dónde su victoria?
Alegría, alegría hermanos, que si
hoy nos queremos, es que resucitó.
Si con él morimos, con Él vivimos,
con Él cantamos, aleluya.
2.-VENID A CELEBRAR

VENID A CELEBRAR, LA
PASCUA DEL SEÑOR, LA
JUVENTUD ETERNA DE SU

AMOR.(BIS)

Venid a contemplar, la luz de un
nuevo sol, la paz podemos declarar,
el triunfo del amor. Hoy resucitó,
y la libertad salió de su prisión.

Venid a contemplar que todo está
ya en flor. La primavera vuelve ya
vestida de color. Hoy resucitó, y la
libertad nos abre el corazón.

Venid a entonad una alegre
canción. Con palmas y con fuerte
voz a Cristo publicad. Hoy resucitó
y la libertad su vuelo ya
emprendió.

3.- QUEDATE JUNTO A
NOSOTROS

Quédate junto a nosotros, que la
tarde está cayendo, pues sin Ti a
nuestro lado nada hay justo nada
hay bueno.

Caminamos solos por nuestro
camino;
cuando vemos a la vera un
peregrino, nuestros ojos ciegos de
tanto penar se nos llenan de vida,
se nos llenan de paz.

Buen amigo, quédate a nuestro
lado, pues el día ya sin luces se ha
quedado; con nosotros quédate



para cenar
y comparte mi mesa y comparte mi
pan.
4.- HOY EL SEÑOR RESUCITÓ:

Hoy el Señor, resucitó y de la
muerte nos salvó, alegría y paz
hermanos, que el Señor resucitó.
Porque esperó, Dios lo libró, y de
la muerte lo salvó. Alegría y paz
hermanos, que el Señor resucitó.
El pueblo en él, vida encontró, la
esclavitud ya terminó. Alegría y
paz hermanos, que el Señor
resucitó.
La luz de Dios, en él brilló, la nueva
vida nos llegó. Alegría y paz
hermanos, que el Señor resucitó.
Con gozo alzad, el rostro a Dios,
que de él nos llega salvación.
Y si esperáis, encontraréis,
resurrección y libertad.
Todos cantad, aleluya, todos
gritad aleluya.
5.- ALELUYA, EL SEÑOR
RESUCITÓ.

Aleluya, aleluya,(3v) el Señor
Resucitó.

El Señor resucitó, cantad con
alegría, demos gracias al Señor,
aleluya.(bis).
El Señor que sube al cielo, nos
manda que le queramos, en todos
nuestros hermanos, aleluya.(bis).
Ahora tengo la esperanza, de que
Dios siempre perdona, que Cristo
no me abandona, aleluya.(bis)

6.- TE CONOCIMOS AL
PARTIR EL PAN

Andando por el camino te trope-
zamos, Señor, te hiciste el encon-
tradizo, nos diste conversación.
Tenían tus palabras, fuerza de
vida y amor, pomas esperanza y
fuego en el corazón.

TE CONOCIMOS, SEÑOR, AL
PARTIR EL PAN, TÚ NOS CO-
NOCES SEÑOR AL PARTIR EL
PAN (BIS)

Llegando a la encrucijada, Tú
proseguías, Señor; te dimos nues-
tra posada, techo comida y calor.
Sentados como amigos a compartir
el cenar. Allí te conocimos al
repartimos el pan.

Andando por los caminos te
tropezamos, Señor, en todos los
peregrinos que necesitan amor;
esclavos y oprimidos que buscan la
libertad, hambrientos, desvalidos,
a quienes damos el pan.

7.- ALELUYA ES LA FIESTA
DEL SEÑOR.
Aleluya, aleluya, es la fiesta
del Señor, aleluya, aleluya, el
Señor resucitó.
Ya no hay miedo, ya no hay muerte,
ya no hay penas que llorar, porque
Cristo sigue vivo, la esperanza
abierta está.

Cuando un hombre a tu lado, ya no
sabe caminar, no le dejes de la



mano, dale la felicidad.

Si delante de los hombres
encendemos nuestra luz,
abriremos mil caminos para la
resurrección.

8.- LA PAZ TE DOY.

La paz te doy a ti mi hermano, la
paz que Dios me regaló y con la paz
así te entrego, la paz que llevo en
mi corazón.
Recíbela, recíbela, esta es la paz
que sólo Dios te puede dar. (bis).

9.- QUÉ MAÑANA DE LUZ

¡QUÉ MAÑANA DE LUZ,
RECIÉN AMANECIDA,
RESUCITÓ EL SEÑOR Y NOS
LLAMA A LA VIDA! (BIS).

Despertad, es hora de nacer, es
hora de vivir la vida nueva, la
gracia del Señor. No lloréis, en la
boca un cantar, y un puesto para
el gozo y la esperanza, en cada
corazón.

¡QUÉ MAÑANA DE LUZ,…

Caminad, al viento de la fe,
sembrando de ilusión vuestro
sendero, viviendo del amor.
No temáis que Cristo nos salvó, la
muerte ya no hiere a sus amigos,
Jesús resucitó.

10.- CRISTO NUESTRO

HERMANO

Porque Cristo, nuestro hermano,
ha resucitado, María alégrate.
(bis)
Aleluya, aleluya, …
Porque en Cristo, nuestro
hermano, hemos renacido, María
alégrate. (bis)
Porque en Cristo, nuestro
hermano, todos somos hijos,
María alégrate. (bis)
44 Canción del Misionero

Señor, toma mi vida nueva antes de
que la espera desgaste años en mí.
Estoy dispuesto a lo que quieras,

No importa lo que sea, Tú llámame a
servir

Llévame donde los hombres
necesiten tus palabras, necesiten
mis ganas de vivir,
Donde falte la esperanza, donde
falte la alegría Simplemente por
no saber de Ti.

Te doy mi corazón sincero para
gritar sin miedo Tu grandeza, Señor;
tendré mis manos sin cansancio.
Tu historia entre mis labios y fuerza
en la oración. Y así, en marcha iré
cantando,
Por calles predicando lo bello que es
tu amor.

Señor, tengo alma misionera,
condúceme a la tierra que tenga sed
de Dios
.45 El Peregrino de Emaús (lam)



¿Qué llevabas conversando?
Me dijiste, buen amigo, y me
detuve asombrado a la vera del
camino.
- ¿No sabes lo que ha pasado ayer
en Jerusalén, a Jesús de
Nazareth, a quien clavaron en
cruz?,por eso me vuelvo en pena a
mi aldea de Emaús.
(LAM)
Por la calzada de Emaús un
peregrino iba
conmigo. No le conocí al
caminar; ahora sí, en la fracción
del pan.
Van tres días que se ha muerto
y se acaba mi esperanza.
Dicen que algunas mujeres al
sepulcro fueron de alba.
Pedro, Juan y algunos otros
hoy también allá buscaron,
mas se acaba mi confianza;
no encontraron a Jesús,
por eso me vuelvo triste a mi aldea
de Emaús.
¡OH, tardíos corazones
que ignoráis a los profetas!

En la ley ya se anunció que el
Mesías padeciera
y por llegar a su Gloria
escogiera la aflicción.
En la tarde de aquel día,
yo sentí que con Jesús
nuestro corazón ardía a la vista
de Emaús.

Hizo seña de seguir
más allá de nuestra aldea,

y la luz del sol poniente pareció
que se muriera. ¡Quédate
forastero,
ponte a la mesa y bendice!
Y al destello de su luz
en la bendición del pan,
mis ojos conocerán al amigo de
Emaús.
46.- Tu que haces nuevas


